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DE ACTUALIÜAX» 

Co$ candil» Scbneíaer 
Creemos de gran interés en las 

actuales circunstancias, consignar el 
cambio de 1» batería montaijíl ..'I? la 
guarnición de Meliila, pues despué-s 
de haben)h»pll¿í crt«a iná|> df-mil dis­
paros sobre el campo moro con las 
piezas Saint Chamont han quedado 
estas en muy mal estarlo y se impo­
nía el cambio por el Schneider. 

Ño creemos indiscreto dar algunos 
datos sobtís este material, pues es 
bien conocido en Europa y por lo 
que respecta á los moros, tomen no­
ta si quieren para rendirs» á discre­
ción antes de que las granadas rom­
pedoras estallen sobre su cab^zn. 

La novedad de los cañones Sch­
neider, verdaderas máquinas de gue­
rra, por lo delicado de sus mecanis­
mos y la perfección y regularidad de 
sus efectos, hacen de estas piezas la 
última palabra en materia de artille-
ria de campaña. 

Algunos ligeros datos de compara­
ción con los Saint-Chamont, que 
hasta ahora venían usando las bate-
lias, bastará para hacerse cargo de 
las excelencias de la nueva pieza de 
campaña. 

Bajo el punto de vista de la movili­
dad, uno de los principales elementos 
de esta clase de material, diremos que 
el carruaje pieza Saint-dhamond pesa 
1.793 kilogramos y el Schneider I.690 
es decir, loO kilos menos; el carro de 
municiones antiguo pesaba 1.800 ki­
los, el nuevo 1.710; siendo, pues, más 
ligero el nuevo material, es c aro que 
ganamos en movilidad, puesto que el 
ganado es el mismo. 

Las condiciones balislicas son exac­
tamente iguales, puesto qu« el traza­
do de la pieza es idéntico y dispara 
Igufíl proyectil, de 6.50O kilos con un 
alcance eficaz de 5.000 metros. 

pero, en cambio; se gañí itiucho 
en rapidez de tiro. La pieza Saint-
Chamond es de tiro aceletado, pu­
diéndose hacer de cinco ó seis dispa­
ros por minuto y pieza, pue^o que, 
moviéndose el montaje en cada dis­
paro, era prvcisq rectificar la, punter 
ría de uno á otro, 

En el material Schneider, en 
cimbiQ,ría,9i?pa¡ reti<ocade;jsobre el 
mentfíje gui*,d¡»5 por una cuna.que tie­
ne un freno d^ gUcerina para amotti-
guvr el letroceso y un cilindro recti-

perador que la vuelve á su posición 
primitiva. El montaje se clava en el 
terreno desde el primer disparó, y la 
puntería no varía de uno á o ro. 

De ahí que puedan' lanzarse al es­
pacio de 18 á 20 proyectiles por mi­
nuto y pieza. 
.. .Uoa>á«>las mayores vetit'i<jas qué 
presenta el material referido es el es­
tar dotado de escudos de acero ce­
mento do para protejer á los sirvien­
tes del fuego contrario. Ha sido esta 
una mejora muy discutida por las 
eminencias artilleras, pues mien­
tras los artilleros franceses la patroci­
nan y adoptan, los aleman^ís y otros 
la consideran pejuílicial, pues au­
mentando considerablemente el peso 
délos carruajes pierden mucha velo­
cidad, condición importantísima y 
muy digna de tenerse en cuenta en 
el materi"! de campaña. 

No hemos de entrar en considera­
ciones en este lugar sobre 'an com­
plicado asunto; pero es lo cierto que 
para la clase de guerra, que aquí he­
mos de sostener han de producir ex­
celentes servicios los escudos protec­
tores. 

Otra de las mejoras introducidas 
en el nuevo material es el empiej de 
una granada rompedora construida 
en la fábrica de Granada por su ilus­
trado director coronel Ricardo Ara-
naz, y que, cargada con un explosi­
vo llamado trilita, produce mayores 
efectos de destrucción sobre medios 
resistentes que la granada ordinaria; 
no se crea por esto que con la grana­
da rompedora puede reducirse á pa­
pilla al enemigo. 

Es útil, como decimos, sobre cons-
truocieneS'; y po^ •sor4«Mk«>»las'«««n-
diciones de la campaña que estamos 
sosteniendo, ha de reducirse su em­
pleo á ca,os muy limitados, única­
mente cuando se trate de construc­
ciones de alguna importancia. 

ÁnOR FIEL 
El crepúsculo de la noche ba^ía ex­

tendido su roantQ n«gro. La casita 
que siempre estaba á estas horas ani­
mar.a por dos jóvenes corazones que, 
mutuamente, se contaban siis ale­
grías y tristezas, ahora se encontraba 
sorda. Aquella jovénzue^a que; con la 
sonrisa reflejada en sus delíélados la­
bios, alegraba á eu familia haciéndola 
ir.ás feliz su modesta vida, hallábase 
enmudecida, mustia como la rosa sin 
rocío; triste, ,^onio el niño sin q^ricias. 

Su bien amado no iría esta noche, 
como de costumbre, á (yasarse junto á 
ella aquella;, horas qne sietnfire ssiha-
cían cortas, xuuy cortas* Aquélla» pa­
labras de amor que le ensanchaban 
el alma, aquellas miradas ardientes 
que encendían su pasión, no iba á 
|i5erliis:e8t(i,fM»cht#̂ ''""'*••*•• "-- '""*' 

Con lágrimas qiíé salían de sus ojos 
como racimos de perlas, rigabasus 
delicadas tnejillas, finas y sonrosadas 
como las'flores preciosas. 

Transida de dotor^ abatida por la 
pena, salió á la ventama buscando 
aire que tespirar.para mitigar su aílic-
ción. 

¡La ventana! Desde alli despedía á 
su novio todas las noches; no se qui­
taba de ella hasta que le perdía de 
vista por la espesura del ba.ranco,.. 

En sus oídos quedaba todavía el 
eco de la copla que su novio cantaba 
yendo por el barranco aquella noche 
que se despidieron para ir él en defen­
sa de la Patria 

En voz baja, pero repetidas veces, 
la jovenzuela decía: 

«Me voy triste porque pienso 
que me puedes olvidaFÍ.. 
Si me esperas, cuando vuelva 
contigo Q̂ e he de casar.» 

Esta fué la copla que cant< ;̂ copla 
que jamás olvidaría. Su alma entera 
diera ella por caer en brazos de su 
amado Antonio 

¡Cómo olridario! Jamás, aunque 
los años pasaran, su amor siempre 
pertenecería á aquel> bombre que -fué 
el primero y el único que ¡i c «enseñó 
á amar. 

La joven María, que éste era su 
nombre, se encuentra, casi en la mi­
seria. Sus ancianos padres murieron 
y su novio no ha vuelto. Nada sabe de 
él; haceinucho tiempo que nó ía es­
cribe. 

La existencia de la joVen Va hacién­
dose cada dív más akiarga. Sin recur­
sos para atender á las t>rimera8 ne-
cesidátidaile la vidn. 

No había otro-remedio; Tuvo que 
SHlir del pueblo para buscar una casa 
donde la admitieran en.calidad detío-
méstica. 

El pueblo entero salió á la estación 
á espŷ r£w,á los valientes |o'4^1os/fffe, 
victorfoiibii, liígresatián d*e latjuérrtf, 

A medida que iban descendiepdo 
del tren,'los a'piausoá y vítores se pro­
longaban. 

Entre aquellos héroes venían un bi­
zarro general y un sargento, que por 
las deoinstiacloDes que entre sí se 
hacían se les supuso f>adre é hijo. 

No era asív El general estaba muy 
agradecido á aquel sargento y le pro-
tesaba un gran cariño. 

En uno de los sangrientos combates 
estuvo á ponto de perder la vida aquel 
héroe^general, y coando ya no pensa­
ba más que en morir, apareció á su 
vista un vaiiecile soldado que fuehó 
con/denwsdo porqtuitarlo de las garras 
del enemigo. Le salvó la vida. 

Este soldado es el sargento qué hoy 
le acompaña 

Tan agradecido le está que quie­
re casarlo con una de sus hijas, y á 
este objeto lo lleva á su casa 

En tanto que la. pobre María le es­
pera como le prometió, él, Antonio, 
que es el sargento, se olvidó de ella 
pensando casarse, por egoísmo, con 
una mujer que ni siquiera conoce y 
que no sabe si ella'podría quererle, 

Gran regocijo reinalMi aquel día en 
la casa del general. Su familia conten­
tísima por tenerle entre ellos, salvo y 
victorioso. 

Sólo una persona había triste den­
tro de aquella morarla, la dofnéstica, 
la infeliz María, que. no se ¡{B iba nun­
ca de la imaginación aquel amor que 
la destrozaba el alma. 

Al vet su tristeza la señora, la dijo 
que era día d^ goces y no de araargM' 
ras. Y I» jov^l^ poif no contrariar i so 
señora y para disimular su pena se 
puso ¿ientonar aquella copla: 

cMe voy triste porque pienso 
que me pnedai envidar... 
Si ipe.^sperai, cuando vuelva 
contigo me be de casar.» 

Al oii; la canción el ¡^argento,) se 
puso pálido; casi enmudeció; quería 
hablar y la emoción no lo dejaba. 
Algo repuesto preguntó, 

—¿Quién ha cantado? 
Todos estaban que no compren­

dían lo que al sargento pasaba 
La señora, contestó que la criada. 

¿Dótide está?... ¿Cómo se llamíi?,,. 
--Se Dama María; está en la Coci­

na, dijo la señará, 
—Que salga; quiero verla 
No hubo necesidad de avisarla; las 

palabras<del sargento dicbas en tan 
alta voz, fueron lo suficiente para que 
apareciera en aqnelí l!ugar la pobre 
María, 

Al encontrarse se estrecharon en 
un fuerte abrazo, 

- T e fuiste triste porque pensabas 
que te pudiera olvidar; te he espera­
do; tú ya has vüeíto, y ahora... 

- SI, María, sf...i 
- La familia del general no acertaba 
á comprender lo que allí estaba ocu­
rriendo. 

El general quiso poner también en 
autos á la criada de que el sargento 
había de ser el marido de una de su^ 
hijas. 

Ai escuchad esas trasesf, María ie 
quitó de al lado de Antonio y rompió 
en llorar. Entonces él le asió de una 
mano, y dijo: 

- N o llores, alma niíat,qae mi espo­
sa serás tú. Yo di la vida al general 
poniendo en peligro |a mía; QO creo 
que él .quiera destrozar dos corazones 
por hacer cumplir un capricbo suyo, 
quizá inspirado en e! agradecimjwuto. 

—No, hijo mío, dijo el general. Yo 
quiero hacerte feliz y seré tu padrino 
de boda. 

MANUEL HERNÁNDEZ. 

De mma 
Durante el actual mes de Septiem­

bre los buques de la Armada pasarán 
la revista en las situaciones que se 
expresan: 

Escuadra de Instrucción 
Crucero protegido de primera Car­

los V, En tercera situación. 
Crucero protegido de primera Prin­

cesa ríe Asturias. En tercera situa-̂  
ción. 

Crucero protegido de primera Ca­
taluña, En tercera situación. 

Contratorpedero Osado. En terce­
ra situación. 

Buques para comisiones en África, 
Canarias, Baleares y servicio de aguas 

jufisdicionales 
Crucero protegido de ttírcera Ex­

tremadura. ĜD tarimera sitnaéión. co­
misiones, apostadero de Cádiz. 

Guardacostas protegido Nutuancia. 
En reserva de primer grado, comisio­
nes apostadero de Cádiz. 

('.añonero de primera D. Alvaro de 
Bazán. En tercera situación, comisio­
nes apostadero de Cádizr 

Cañonero, de primera Doña Marta 
de Molina. En dercera situación, c6 
misioD^es apostadero de Cádiz. 

Cañonero de primera Marqués de 
la Victoria. Eq tercera situación, co­
misiones apo8t«dero de Cádiz. 

Contratorpedero Audaz, En tercera 
situación, comisiones apostadero de 
Cádiz, 

Contratorpedero Terror. En tercera 
situacii^n, comisiones apostadero de 
Cádiz. 

Cañonero de segutida Gettéral Con­
cha. En tercera situación, comisiones 
apostadero de Cádi«. ' 

Cañonero de secunda Martín Ai 
Pinzón, En tercera sitUaetóvi, cóñii-
siones apostadero de Cádiz. 

Cañonero de segunda Marqués de 
Molin». En lerdera situación, cotnisio-
oes apostadero de Ferrol. > 

Cañonero de segunda HernáYt̂ Coif-

tés. En tercera situaQióOi apostadew 
de Cádiz. 

Cañonero de segunda Nueva Bsp«¡-
ña. En tercera situación, apostadero 
de Cartagena, guardacostas Baleu-

Gáilónérflr 'ée. segiindn 'femeririlo. 
En tercera situación, apostadero de 
Gflrtagsna.íguardaoostas Barcelonti y 
Valencia, 

Cañot^ero de «egnnda Vasco N. de 
Balboa. Ep tercera lituacióo, apo.s-
tadero de Cádiz. 

Cañonero ele segunda MacTMabón, 
En tercera situación, apostadero de 
Ferrol, guardapesca l'úenlerrabía 

Cañonero de tercera Póhcé de 
León, En tercera situación, apostade­
ro de Cádiz, 

Lancha cañonera Perla. En teí-cera 
situación, appstaderc^ de Ferrol, guar­
dapesca Tuy. 

Escampa vÍ3s,Ei;|itei;cera situación, 
apostaderos de Cartagena y .Cadií. 

Buques,para seroicios e^peciaks 

Avi^o {Giralda. En tempera siiuia-
qióo, apo^lpdero de Ferrol. 

Comisión hidrográfijca Urani)*, En 
tercera situación, apostadero de Fe­
rrol, Vigo ó Muros. 

Transporte Almirante Lobo, En 
tercera situación, apostadero dé Cá 
d i z . • • • • ••_••• ' 

Escuela de Zoíología marítima Co­
codrilo. En sitnadón especial cóh .<)u-
jeoión al preiaupuiesto, apostadero de 
Cartagena, Barcelona. 

Buques escuelas. 
.Escilelade guardias marinas Nau-

tilus. En tercera situaoi'ón, en viaje de 
instrucción. Ultramar, 

Escuela de aprendices marinefoí» 
Villa de Bilbao. En situacióo especial 
con sujeción al presupuesto, aposffi-
dero de Ferrol. 

Conlratprpederoi y torfiedex^s 

Contratorpedero Prosprpirta.. En 
tercera situaqióti, comisiones aposta­
dero dé Ferrol; 

Torpedero de primera número í. En 
tercera situación, apostadero de Fg 
rrttt i : ' : !;:- , . ; . •„ ; ' v - i ' : : • • ' • ? - ' " ! 

Torpedero de primera núm. 2. en 
tercena sita^t^i^n, ĵ eriotlii» dp pnHebas, 
arsenal de la Carraca, afecto i la Es­
cuela ele ApliCacióq j 

Torpedero de seguiida núm. í l . Ep 
tercera situación,, apostadep de Cd-
dtz, 

Torperti de segutida núin, 12 En 
reserva dé iegondb, grádó^ apostsde 
ro de Cartagétia. 

Tórpedeto dé secunda tiáiri. lál En 
réserVa de se(?undó gradó, apostadíé' 
ro de Cartagena. 

Torpedero de seguida núm. 14, Ein 
reserVa de segundó gVadO, apostade­
ro de Cartagena, 

12 El'Ecó de Carta^na Poetas Cartageneros 13 16 El Eco de Cartagena Poetas Cartagenero^ % 

voy en el afea '̂ ue gobierna Doria. 

Barbarlgo, caudillo veneclaho, 

rige el ala derecha, mieritrá^ Duodo 

con la vanguardia Se adelanltá utiano; 

y formada la littea de este tnddo, 

el gran Bazán, cuya pericia es muéha, 

marcha detrás, para acudir á todo. 

Nadie se atteve á hablari... solo se escucha 

debajo' de los dürós'coseletes, 

latir é\ corazón con honda lucha; 

y el viento que sacude los juailetes^ 

y los'gélpes'del remo que rebota 

con vlotentocríijidotn los toletes! 

Todo el momento dé la lid denotkt... 

ya nuestra CapftSAid Se enipavésa!... 

ya la batidera de le LigB>flota!,.. 

Rápido surge dé su mura ĝ mesa 

relámpago instSnféneo dé humo Heno 

qué ctibr« su costado en nube espesal:.. 

Del reláthpago^ii pos esialla un trueno 

que se prolbtígá'y retemblandb expira 

del hondo espacio en el prohindo seno! 

La sefíall la señal!,.. ¿Qué hierza inspira, 

estrafta coiituiaón, mezcla^bdosá 

de esfuerzo y rf¿ /mor , dé «^¿tistla y de Ira? 

¿Quién podrá desctítífr lá íld' hiribsa?... 

Del cañdn á los broncos ist^np^os... 

del huúio entre ta nube torimenlosa, 

se quedaban los peclios lenqogiAos, 

y quedaban al par mudo el anhelo,, 

ciego los ojos, sordos los oidos! 

Mas bl«n pronto cesó todo reoelol.., 

bien pronto el entusiasmo del valiente 

puso ante nuestra vista rojo velo; 

y el fuego de la lid prendió vehemente 

dentro del pecho, que quedó inflamado 

como «p volcán en erupción ardiente. 

Cráter de aquél volcán desenfrenado, 

brotaba cada boca, comQ lava, 

frenético rugido desgarrado; 

y el trotiar del cañón, lo ^^"^ brava 

del agudo clarín que ensordecía, 

la nave que en mü trozos estaUabs, 

el chirrido del garfio que mórdia : 

para intentar el abordaje hpffepdp, 

el desgajado in^stil que caia, 

el son confuso, ei lamentable estruendo, 

los gritos de los tristes miserfibles 

que entre el fuego y el aguaitan muriendo, 

y el crujir de las velas y los cables, 

¡todo formaba, ̂ tronador concierto 

de fragorosas tiolmformidabletf 

Lleno yo dé efntuslásiho, auncjiíe inexperto, 

luohé con frenesí, Uicbé con muestra 

de locura, de rabia y desconcierto. 

mientra%&i¡i .escuadra, que salvaise intenta 

tuerce á un lado el tim(|!>n, y boga... boga 

en pronta htgí̂  ádeyofflr.su afrenta, 

¡Hora deibemdicióni Mi yoz ahoga 

entre tanto al dolQ t̂y al cuetk) mió . 

se vá enroscando letorcida soga. 

Mi vista deslaUece... siento frió... 

un helado sudor mi frente bafVa,,; 

y se agita m| serpee el v&ciOt < 

Por un pestref I esfuerzo qû e aoompaQe;. 

á aquel que va á expifar, agonizante , , 

vuelvo á erguirme gritando: España! España! 

Después mi mano ic soltó al instante, , 

faltó lá luz á mi pupila incierta, 

y dandoialgunos «pasos vacilante, 

desplomado; rodé̂  sot»e cubierta. 

Tomás Ht Srien«t. 

t 1«9» 
1884, 

Mas ya por fia entre susbivzos preSó,' 

llegó mi capi^n, el bravo UrbHta, 

que severo exclamó: «Mlguei ¿qué e« eso>» 

Yo hacia él corro velete, como camina 

quien en busca de amparo se convierte, 

y ante quien puede dárselo se incHna; 

y anhelante prorrumpo de esta suerte: 

«no reparéis, señor, naída en mi estado^ 

que aunque enfermo me veis, sabré ser fuerte: 

dad un puesto de honor á mi cuidado, 

que más quiettí mórij> eit iá pelea 

que morir de vergfleniSíí etii uii sollado,̂ » 

Yo ruego cofl afáti;éít¡tiibe8;... 

hasta que al fin thi Voz moverle supo; *' 

y mi mano estrechó diciendo: «Sea», ^̂  

Ahl„, cuánta dicha al corazón le cupo!... 

Yo á la proa corrí sin más tardaniÉa, 

donde la gente, en comprimido griipb, 

las galeras del Turco, én lontaWánza, 

contemplaba jívánzár ríésííeltás, gálVés/ ' 

en guisa de exlerníinio y dé'íitaflOíiá. 

Sueltas las MUS alai ériHilStiavéi, 

semicírculo Inméttsélbátiíî ritjattdiii, ' 

como para envóIVW á íluesíras itavés; 

y roagestuoáMineBte návdáivdo, i 

cual pesada avalendm iba» bies jM ŝto 

con impetoi oaeren naestfo bando. 

Yo las miraba «xtáticoi Sr en eito 


